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This p:1per deals with a bricf and compared study on tectollotlJeme and structu-
ral stage, tectonic stage and tectofacies. As a result oí the revisiou the tectonotheme
is herein recoguized valuable iu sedimentary geotectonics as the testimony ofstruc-
tural geosyncliual processes. FOl1r tectOl1othellls belong to each of tlle geotectonic cyc-
les during the Protuidic, P:1leoidic aud Neoidic eras in Audeau Cordillera oí Argentina.

El concepto de tectonotema, esto es, la sucesión sedimentaria ma-
) ormente dástica, formada bajo control geotectónico propio durante
la evolución tectonogenética, fue desarrollado por el autor presente
(1955, págs. 72.82) con el propósito de caracterizar al mismo desen·
volvimiento geosinclinal desde el punto de vista del testimonio que
úírece, en los lindes de la sistemática estructural sedimentaria, todo
ciclo tectónico (Arquídico.Neoídico). En un estudio más reciente
sobre la materia (Borrello, 1968) fueron señalados los aspectos sa·
lientes que enmarcan dimensionalmente a los tectonotemas, distin.
guiéndoselos de los pisos estructurales en el sentido estricto y especí-
fico de la sedimentación geosinclinal.

Caben pues algunas consideraciones analíticas que amplíen, en el
tema aparte de la presente contribución, los criterios de la distinción
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aludida. Además una crítica exhaustiva sobre el particular se estima
que debe independientemente tratar las diferencias que al respecto
existen con el concepto de tectofacies· y piso teclónico los cuales,
desde años atrás, se aplican de continuo en geología moderna llegan.
do a interesar precisamente al campo de investigación de la Geotec·
tónica.

Cuanto aquí se expone, no excederá de una síntesis medida, desti·
nada a clarificar el alcance de las definiciones y el sentido que es
asignable como válido en cada uno de los casos pertinentes.

Los cuadros y láminas anexos a este escrito sirven en lo esencial de
complemento ilustrativo al texto que se consigna de seguido.

Tectonotema. Definición y signific.uldo

Como tal fue indicado el conjunto sedimentario (Borrello, 1965,
pág. 71) que es expresión litológica de una determinada fase o es·
tadio tectogenético u orogenético en un ciclo geotectónico normal.
Configura un episodio estructural completo. Es progresivo en el
orden de los acontecimientos geosinclinales; por lo tanto es su des·
arrollo irreversible. Una excepción de trascendencia subordinada en
ti caso la constituye el aspecto de la recurrencia, o sea: cuando la
sedimentación tectonotemática se anticipa, o asoma reiterada en otra
fase, en directa relación el advenimiento prematuro, o· retorno, de
los movimientos a los cuales testimonia directamente en el campo
facial correspondiente.

Los tectonotemas son cuerpos sedimentarios definidos en espacio
y tiempo geológicos y cada una de las cuatro etapas de la historia
tectorogénica, comprendidas entre la anorogénesis y la cratogénesis,
está representada en cualquier estructura de montaña normal por
cuatro tectonotemas que se designan y caracterizan en la forma que
se indica.

Tectonotema l. En el verdadero lapso del proceso ortogeosincli.
nal la depositación sedimentaria en el miogeosinclinal y en el
eugeosinclinal ocurre después de la regeneración tectónica pre.
valeciendo el llamado por J. Aubouin (1965, pág. 83) régimen
de la vacuidad (Lám. 1, a). La vacuidad es autogeosinclinal por
excelencia en el campo eugeosinclinal con pelitas euxínicas,
mayormente, de filitización ulterior o esquistos lustrosos (For-
mación Bonilla, por ejemplo). En el miogeosinclinal suelen



prevalecer las rocas carbonáticas (Caliza La Laja, Caliza San
Juan, por ejemplo) y cuarcitas (sin metamorfismo aparente).
Una sedimentación mixta, alternante, suele encontrarse en el
campo intermedio en miogeosinclinal en el cual se han fijado
los límites de las transfacies (Lowell, 196()1).

El tectonoCema l representa la sedimen(UlCión ort'ogeosinclinal
de la vacuidad durante la suborogénesis. Sus facies son esencial.
mente marinas, pudiendo pasar a las terrígenas (?) incluso
hacia el cratón, con lo cual se explicaría la presencia de una
secuencia tenígena inferior en el sentido de Beloussov (1962,
pág. 318).

El tectonotema I es el inferior (cuadro 1). Termina como
generación de la vacuidad con la instalación de los movimientos
embrio tec tónicos.

Te'ctonoteme¿ ll. La dinámica embriotectónica originó un relieve,
bauxitogénico en el Mesozoico alpino, que en todas las estruc·
turas desde el Protoídico al Neoídico andino, tanto como en las
de hemisferio norte, ha servido de base a la sedimentación del
f.lysch. El ortogeosinelinal ha desaparecido entonces. El relle.
no es elástico en la fosa epigeosinclinal que resta para la evo·
lución tectogenética. En esta fase temática de la sedimentación
se advierten como facies diversas del tlysch 1: wildflysch o flysch
psefítico (Formación La Rinconada y Formación Mogotes Ne·
gros, Sierra de Villicúm, San Juan, por ejemplo) hipertlysch
o flysch psamo-psefítico (Formación Guandacol, Jáchal·Huaco,
San Juan), ortotlysch o flysch psamo.pelítico (Formación Vi.
llavicencio, Mendoza, por ejemplo) hasta meta.hemiflysch (For.
mación Lolén, Buenos Aires, por ejemplo) .

El tectonotemall o medio, configura la sedimentación dd
"tlysch" en el decurso de la preorogénesis. Culmina esta gene·
ración antes de la molasización porque la tectónica geosinelinal
pliega, hasta deformar, a la cobertura sedimentaria que compo·
ne con las sedimentitas de la vacuidad una unidad compleja,
finalizando en consecuencia así la tectogénesis del cielo respec·
tivo (Lám. 1, b) .



Tectonotema 111. Los depósitos de esta generaclOn tardiogeosin.
clinal re cubren transgresivamente a las sedimentitas de los tec·
tonotemas precedentes (Lám. n, a), como resultado de la de·
formación de la cobertura por la tectónica geosinclinal. Está
formado por sedimentitas clásticas terrígeno.marinas y conti.
nentales. Las primeras constituyen la llamada molasa inferior,
gris verdosa (Formación "Tupe", zona Jáchal·Huaco; Forma.
ción Jejenes, San Juan y Grupo Pillahuincó, Buenos Aires, por
ejemplo), las segundas forman a la molasa superior o molasa
roja (Formación Patquía, La Rioja y "Gondwana rojo", o me·
dio y superior, Norte Argentino, por ejemplo).

Comienza con la oro génesis. El tectonotema aludido ofrece
estrecha relación con una tectónica de fondo, es controlado por
una deformación del zócalo en proceso de alzamiento y como
presión.

El tectonotema 111 es eL superior y está caracterizado por la
masiva evolución molásica de la estructura. Toca su término
cuando la tafrogénesis o tafrotectónica suprime las condiciones
estructurales precedentes, iniciándose la fase final creadora de
la armadura regional, intercratónica.

Tectonotema IV. El último de los cuerpos sedimentarios, deter·
minado por la evolución sistemática estructural, es transgresivo
aún sobre los anteriores. Su régimen po·storogénico es exclusi·
vamente continental. El ajuste de las fosas (tafrógenos, aulacó·
genos) en parte prolongando la vigencia subsidente de exogeo·
sinclinales (fosa de Guanda.col, La Rioja.San Juan) creó discor·
dancias menores y diastemas numerosas en las secuencias (Gr.
"Potrerillos", Mendoza, sucesión "Famatinense"·Los Colorados
o Gualo, la Rioja, et·c.).

Más que en el tectonotema anterior éste es llamativamente
vulcanógeno, sobre todo en la Argentina y en parte en el terri.
torio central de Chile.

El tectonote'ma IV configura a la generación terminal y neo·
molásica. Su fin ha. sido en todos los casos alcanzado con la
colma tación de las fosas y el advenimiento de la cratogénesis
en las armaduras tectónicas, desde el Protoídico al Neoídico,
inclusive (Lám. n, b) .



Ct. Tcctonotema J, Y3.cuidad engeosinclinal J)álcoídica. en la Formnció]) nonilln, Sierra tln
L¡. Corta.Iera, UspalJata, Menoo,,,. En medio ile las rocas filítil"as asomaD ofiolitas (("('1.-

tro del primer pll>no). Fot. A. V. n., 19G7

b. Tectonote.ma ll, flysch paleoíilico ile ZI>pht, JlljllY (A. Alllflril1clltl>s-Fm l\Iendieta).
Obsén'ensc a las ondulitas en la extensI> snpcrl;cie .Ie estratificación. F'ot. A. V. n.,
196G,



a. Tectonoterna I1I, mo:asa pa!,'"ídica, tipo FOImaci6n Jejeres, Talacosto, San Juan.
N6tase, abajo y a la izquierd" el contacto iliscordante de la misma soble el flysch.
Fot. A. V. B., 1965.

b. Tectonotema IV, neomo!asas ta.frogénicas (Tl'iásieo 7) de Ongamira, C6rdoba. Al fondo
bloques del Basamento sobreelevailos por fracturas cenozoicas. Fot. A. V. B" 1965.
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Los tectonotemas I a IV pueden poseer espesores de hasta 5.00D··
6.000 ID como máximo, mas no sobre un mismo eje de sedimentación
geosinclinal. Los mismos, eslabonando· la historia geotectónica, se
unen en un sistema temático-geosinclinal, esto es: cada tectonotema
es una fase estructural del ciclo geosedimentario geosinclinal (va..
cuidad, fIysch, molasa y neomolasa). A dicho ciclo se unen las fases
de los ciclos estructural (embriotectónica, tectónica geosinclinal, tec·
tónica de fondo y tafrotectónica) y geomagmá tico (ofiolí tica, plu to-
nítica, secuevulcanítica, con magmatismo intercedente, y finivu1ca-
nítica), además del geotectónico (tectogénesis y orogénesis) que le
es propio en la dinámica sumatoria de su desenvolvimiento progresivo ..

Los tectonotemas registran en medio de sus secuencias sedimentarias
los eventos del desarrollo físico y geológico de los geosinclinales si·
guiendo el curso casi normativo' de su desarrollo estructural. Este
puede ser reconstruido y correla·cionado ajustadamente a través del
examen metódico y temático sedimentario correspondiente. Los restos'
de organismos diversos se distribuyen ordenadamente en conjunto en
las series de las secuencias aludidas (cuadro 2).

Mientras las fases de los demás ciclos pueden ser recesivos, sobre
todo el magmático en los geosinclinales para.geotectónicos (Sierras.
Subandinas, Sierras Australes de Buenos Aires), las que configuran
a los teetonotemas son de extensión permanente y objetivamente cla-
ras a la obsel'vación en general (cuadro 1) y en su mayor parte se
cumple la distribución de los organismos conforme a lo indicado en
el segundo cuadro de este trabajo (Sierras Subandinas, por ejemplo) .

La procesología estructural andina desde el Infracámbrico a Ce··
nozoico (eras tectónicas protoídica, paleoídica y neoídica, respecti-
vamente) hace de la cadena sudamericana acaso la mejor expresión'
de eon.t!inuidad g,eosinclinal en las dorsales de los continentes cono-
cidos, ya que por tres veces, y en otros tantos ciclos, los tectonotemas
han reiterado desde el Proterozoico en adelante la sucesión integral
de episodios tectónicos constantes y propios del régimen autogeosin-
clinal (vacuidad) y clástico (fIysch, molasa, neomolasa).

Fundado en Schatsky, quien en 1952 comenzó a aplicar el criterio
l'espectivo en las cartas tectónicas soviéticas, A. Bogdanoff (1962,
págs. 245-246) dio forma más precisa al mismo definiendo al piso
estructural, por consenso general, como la asociación de masas ro.



cosas (sic) caracterizadas por iguales condiciones de yacencia, esta
bilidad (regularidad) sobre amplias extensiones continentales cono.
servando sus condiciones de estructura y composición. Sin embargo
y como fuera ello apuntado (Borreno, 1965, pág. 72) con el mismo
fin ha sido utilizado el piso estructural para describir a entidades
(lel Basamento. Así A. Bogdanoff (op. cit., pág. 247) advierte que

M. K. Kratz ha separado unidades de Precámbrico de la Península
<.le Kola en piso estructurales (gneisses, rOcas volcánicas, y rocas se-
dimentarias y vulcanógenas, respectivamente). Estas entidades si bien
Son formaciones diferentes obviamente pueden o no ser indicadoras
tectonotemáticas de la evolución estructural en geosinclinales. Esto
es de tener presente pues al hacerse extensivo el concepto de piso
estructural al Basamento, las más diversas categorías de rocas (ef.
sup"u) (metamórficas, volcánicas, sedimentarias) se destinan a la dis-
tinción 'de unidades semejantes. En este sentido podría aceptarse que
el piso estructural sea de sentido amplio toda vez que pueda servir
para diferenciación de elementos geológicos.estructurales que tengan
aplicación para la preparación de cartas tectónicas; especíEicamente,
tectonolJema es, en el sentido estricto, inexcusablemente la expresión
testimonial sedimentaria. de las fases tectorogenéticas en cada una de
las fases respectivas del desarrollo geosinclinal, conforme a lo ex-
puesto en este escrito.

H. R. Von Gaertner (1962, p. 257) objetó la noción del piso es-
tructural por cuanto podría s1.1gerir a una entidad regional de carac-
ter tectóni,co en una determinada cadena de montaña, más que una
historia geológica en particular. Otra complicación proviene, a jui.

cio propio, en la extensión dada al referido concepto por los auto-
Tes soviéticos. Aun dentro de un ciclo geosinclinal no ha sido distin-
guido en ningún piso estructural su magmatismo. Así en determina-
dos sectores éste, el piso estructural, como se observará a la entrada
de Calingasta (Cerrito Negro, al norte de la localidad mencionada)
sería sólo localmente el cuerpo de pillow-lavas basálticas (ofiolitas),_
aislado en el relieve de la masa sedimentaria paleozoica (teclono.,
tema) la cual, en otros sectores, lo contiene. Para el caso podría
con todo admitirse conjuntamente a la masa de roca volcánica y 11;

la sedimentaria copartícipas del pi:io estructural. Más restrict,iva·
mente, las sedimentitas indican, por su índole y de acuerdo a lo ex·
presado en esta nota, el sentido exclusivo dado al teclonotema en la
sucesión geosinclinal. A. Bogdanoff (op. cit., p. 250-251) advirtió la.



asociaclOn del caso al reseñar, por ejemplo de Z. de Cserna (1961),
la fase ortogeosinclinal" de México que comprende junto a sedimen-
titas eu.miogeosinclinales rocas del magmatismo simaico inicial. En
la idea no falta la expresión que el autor soviético brinda de la
subdivisión conexa de los "complejos plegados" que puede entrañar
equivalencias próximas con el concepto de piso tectónico a consi·
clerar.

H. Termier y G. Termier (1956, p. 40) expresan con arreglo a E.
Wegmann (1951) que las estructuras pueden ser distinguidas por la
naturaleza de su dirección, superficies, y volúmenes que integran en
lo esencial. Obviado otros pormenores se puede consignar, acorde con
los investigadores nombrados, que al primero de los elementos co-
rresponden los ejes estructurales y direccionales de los movimientos
tectónicos; al segundo los que derivan de la denudación que supri.
me secuencias, determinándose acumulaciones que rigen el fenóme-
no progresivo de la sedimentación. En los volúmenes que resultan
de este último proceso son tenidas en cuenta las zonas adelgazadas
que se consid'eran "frentes de transformación". Son agregados otros
aspectos más: el del volumen esp,ecí/ico ("tonnage") partiendo de
la labor de E. Argand (1922) llamado reactivado con la vigencia de
los pliegues de fondo; volumen nuevo representando a las cadenas
surgidas por las nuevas orogénesis ; volum,en total la suma de los
anteriores y, finalmente volumen normativo, el que naturalmente le
pertenece a las estructuras por unidad dimensional (largo).

Estos son los llamados elementos geoméirico,s que importan en. un
balance estructural determinado para caracterizar a los cuerpos o
masas que por ellos se identifican, bajo. índole propia" en cada caso
como pisos tectónicos (Wegmann, op. cit.). El conjunto de elemen·
tos es variable dentro de un mismo orógeno (armadura). A tal efec-
to si dentro de los mismos puede darse cabida a los 'que son deter.
minantes de los pisos estructurales, no resulta excesivo admitir un
grado de equivalencia relativa. Ello es importante, hasta donde no se
fuercen los argumentos correspondientes, pues determinados tecto·
notemas o asociaciones de ellos (vacuidad, fIysch, por ej.), pueden
ser encuadrados como testimonios de la sistemática estructural sedi·
mentaria también bajo la índole piso· estructurales, convergiendo a
su desarrollo las manifestaciones del magmatismo. Direcciones, su·



perficies y volúmenes son elementos de su composlclOn en la medi-
da buscada; por lo tanto, especulativamente un antecedente de estos
cuerpos rocoSos que componen el geosinclinal serían a la vez pisos
tectónicos en alguna de las medidas que sugieran las ideas de E.
Wegmann en la materia.

Con el nombre de piso tectónico (Tektonische Stockwerke) K.
Metz (1963, p. 134-136) definió concretamente a la diferenciación
cortical de un gran complejo tectónico (sic) fundado en la diversi.
da'd de sus tipos o estilos tectónicos. Aludió así a la unidades dis.
cernibles por el grado de sus deformaciones que aumenta, como lo
reitera, con la profundidad en la litÓsfera. Aunque el sentido im-
preso al piso tectónico tiende a aproximarse en alguna medida al
expuesto por E. Wegmann (op. cit.), para K. Metz tiene una expre-
sión de su magnitud máxima cuando en sus límites comprende a
elementos vastos como son la infraestructura y superestn¿ctura de
'cuantiosa representación como sumatoria de elementos geométricos
dentro de cadenas de evolución geológica compleja, incluyendo la
migmatización en la primera (conforme a J. Haller) y entre ambas
la zona tectónica de despegues que, deformada, se entiende que los
-separa por grado de competencia dispar.

Como fuere el pl'oblema subsiste cuando un piso tectomco for-
..mando masas sedimentarias de tectonotemas diferentes ( caliza de la
vacuidad cambl'o·ordovícica y grauvacas y lutitas del flysch en el
'Cerro Salinas, límite San Juan-Mendoza, en la margen oriental de
la Precordillera) constituye un elemento areal y estructural defini-
do (tectónica geosinclinal hercínica.) en cuyo caso si bien fue has ta
restrictivo en el país, sólo mediante el correcto conocimiento de las
.secuencias temático-estructurales es posible determinar los alcances
de la sedimentación sistemática, en relación con la magnitud de los
-elementos geométricos de la respectiva entidad estructural. El tec·
tonotema es una forma de piso tectónico toda vez que, como éstos,
-en la dimensión simple de su desarrollo queda enmarcado por las
discordancias (discontinuidades) 'que dejan los movimientos embrio-
tectónicos, los de la tectónica geosinclinal, tales de la tectónica de
.fondo ("diapirotectónicos") y formalmente los tafrotectónicos, res-
pectivamente.



Tecto/a,cies y tectótopos.

En los Estados Unidos de Norteamérica L. L. Sloss, et alto (1949~

p. 96) designaron con el nombre de tectótopo (unidad) a toda capa
o sucesión con características tales que indican su depositación en
un ambiente tectónico común (grauvacas, por ej.) y bajo la desig-
nación de tecto/acie's concibieron al grupo de capas (sic) de aspecto-
tectónico diferente con sucesivos equivalen tes la terales (tectótopos)

resultando ellas como conjunto se entiende, de la suma de las uni-
dades respectivas. La· mejor forma de dar aplicación a estos concep-
tos dentro del esquema formulado en estas páginas es extrayendo
de un tectonotema determinado, v. gr.: el flysch, sus elementos fa-
ciales. Los cambios dados en la cubeta de sedimentación por las
facies de wildflysch a criptoflysch (Vassoevich) representarían sim-
plemente a sus tectótopos. El conjunto facial respectivo coincidiría
con la tectofacies correspondiente. Sin embargo no es esto mismo
aplicable en el caso del tectonotema de la vacuidad donde las tec-
tofacies serían tres: miogeosinclinal, transfacies y eugeosinclinal con
limitados tectótopos, o uno de estos, en cada ámbito. Sólo el campo
de transfacies con su alternancia de ,sedimentitas eu-miogeosincH-
nales denota tectótopos, de ordenamiento vertical por la recurrencia
o interacción ortogeosinclinal. Y no se trata de homotaxia sino de
facies (recurrentes) que son por entero evidentes en los tectonote-
mas III y IV, de régimen molásico y neomolásico, respectivamente.
El Carbonífero del norte de San Juan muestra dos tectótopos terrí-
genos, separados por uno de génesis marina (capas con Septosyrin-
gothyris keideli) que son verdaderas unidades tectofaciales porque
lestimonian movimientos y condiciones estructurales de clara epiro-
génesis. Asimiladas hacia el naciente en dirección al cratón los tre
subsecuencias del Carbonífero son plenoterrígenas hacia las Sierras
Pampeanas (Valle Fértil). En cambio hacia el poniente (Barreal)
se conocen por lo menos dos ingresiones en el N eopaleozoico, la más
baja de las cuales corresponde al "mar de Septosyringothyris", alu-
dido. Aún es más, este complejo marino evidénciase en dos niveles
en La Rioja (J agüe) con idéntico representante fosilífero.

La neomolasa triásica (a jurásica) de la Precordillera-Sierras Pam-
peanas comprendería en este sentido tres tectótopos en sus facies te.
rrígenas. Una inferior de "red-beds", psefítica ("Famatinense"; Fan-
glomerado Río Mendoza) , la intermedia pelito-psamítica (Ischichusca-
Los Rastros, Ischigualasto; Las Cabras, Potrerillos, Cacheuta) y otra



:superior, semejante a la primera, "red·beds" psefítico a psamítica

lGualo, los Colorados; Río Blanco). Las facies extremas sugieren
ascenso de los bloques marginales de las cuencas neomolásicas; la
intermedia, cierto reposo epirogenético, con anegación lagunal (es.'
quistos bituminosos, etc.) .

. En suma: las tectofacies y los tectótopos son aplicables a los tecto·
notemas sólo en principio, en el caso del flysch o tectonotema n. En
los restantes los tectótopos como elementos faciales son discernibles
en el decurso del tiempo geológico según la proyección de los movi·
mientos tectónicos más, allende de toda significación homotáxica, con·
figuran dos casos de un criterio .distinto para su evaluación dentro de
Ja sistemática estructural sedimentaria expresada en este escrito.

El tectonotema es un elemento de carácter definido para documen·
-tar la transmutación del proceso geosinclinal en toda era - tectónica.
Es un testimonio inconfundible del régimen estructural en la geotec·
tónica de las eras Protoídica, Paleoídica y Neoídica, respectivamente
-en la Argentina.

Sólo en la parte sedimentaria, no metamórfica., en rigor el pISO es·
tructural es coincidente en un todo con el tectonotema.

Los pisos tectónicos y los tectonotemas son equivalentes únicamente
cuando estos últimos son considerados como cuerpos geométricos in·
·dividualizados entre sus discordancias o discontinuidad es lindantes.

Las tectofacies, los tectótopos excepcionalmente, caben con la dis·
criminación de los cambios del flysch, en el tectonotema n. Para los
restantes el concepto tectofacial debería ajustarse, más que a las zonas
naturales de la cuenca sedimentaria en que se las reconoce, a la evo·
lución 'tectónica que la misma experimenta a través de la fase sedi.
_mentaria respectiva (vacuidad, flysch, molasa, neomolasa).
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